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Resumen

Introducción: Este estudio trata de analizar cuáles son las características de la práctica de actividad física durante el recreo 
escolar y estimar su gasto energético de una muestra de adolescentes de la Provincia de Huesca, y si este periodo escolar 
puede ser una oportunidad para realizar actividad física y acercar a los adolescentes a las recomendaciones internacionales 
sobre la realización de actividad física. 
Métodos: La muestra la formaron 831 sujetos de todos los institutos de la provincia de Huesca, (45,7% hombres y 54,3% 
mujeres, de una edad media de 13,8 (DS 1,4 años). Para la toma de datos mediante un entrevistador, se utilizó una adaptación 
del cuestionario “Four by one-day Physical Activity Questionaire”. Este cuestionario se suministró 2 veces en jornada laboral y 
dos en fi n de semana.
Resultados: Se obtuvieron diferencias signifi cativas (p< 0,05) en el gasto energético estimado de los hombres frente a las 
mujeres y también para la estación climática, mayor en la primavera frente a la de invierno. No encontramos diferencias 
signifi cativas (p< 0,05) respecto a la edad, si bien, son los sujetos del primer ciclo los que mayor gasto energético alcanzaron. 
Conclusiones: Los niveles de actividad física habitual de los adolescentes durante el periodo del recreo escolar están 
en sintonía con los obtenidos por otros estudios nacionales e internacionales que han utilizado la misma metodología y 
estos resultados siguen el mismo patrón a los alcanzados durante todo el periodo anual estudiado. Destaca el cambio de 
comportamiento observado entre los sujetos del género masculino en diferentes estaciones climáticas, contrariamente al 
demostrado por el género femenino. 

Summary

Background:: This analysis try to evaluate what are the features of the physical activity practice during school recess and 
estimated the caloric burn of a teenager sample of Huesca province, and evaluate if this time could be an opportunity to 
develop a physical activity for teenagers to follow the International guidelines regarding physical activity practice.
Method: The sample analysis was composed by 831 individuals from Huesca province High School (45,7% men, 54,3% women), 
average 13,8 years old (DS 1,4 years). Capture of the data has been done by an interviewer that use a customize version of “Four 
by one-day Physical Activity Questionnaire”. The survey was delivered two times during labor shift and two more on weekends.
Results: we got signifi cant diff erences (p<0.05) of energy estimated of men vs women and for the diff erent seasons, higher 
in spring vs winter. We didn´t fi nd signifi cant diff erences (p<0.05) on age, although students from fi rst cycle reached the 
highest energy consumption. 
Conclusions: The regular physical activity levels of teenagers during playground time are aligned with the results got from 
other national and international research using the same methodology and they follow the same pattern to the ones reached 
during an annual period sample. To highlight the behavior change detected on male gender subjects during the diff erent 
seasons, opposite to the female gender subjects. 
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Introducción

 En la literatura científi ca se recoge un importante interés por estu-
diar y cuantifi car la actividad física realizada durante el periodo de los 
recreos escolares, aunque la mayoría de ellos se centran en la población 
escolar de la etapa de primaria1. La inclusión de la actividad física en los 
recreos puede tener importantes implicaciones para la salud y para el 
desarrollo físico, social y cognitivo de los niños según las teorías desa-
rrolladas por Pellegrini, recogidas por Watkinson et al.2 y desarrolladas 
en numerosos estudios3-5,7. Por otra parte, Pellegrini y Smith8 defi nieron 
el recreo como “un rato de descanso para los niños, típicamente fuera del 
edifi cio” lo que podría condicionar las intervenciones por parte de los 
adultos. En comparación con el resto del día escolar, el recreo es un 
tiempo en que los niños gozan de más libertad para escoger qué hacer 
y con quien. Martínez et al.9 ensalzan el recreo como el lugar donde se 
desarrolla el juego libre en toda su grandeza y defi nen el recreo como 
“el tiempo de juego por excelencia dentro de la escuela. Es un momento ex-
traordinario en lo cotidiano..... jugar libremente, poder elegir o la posibilidad 
de crear......el recreo es un ingrediente de la cultura escolar constituido por 
varios elementos que se articulan entorno a la motricidad.” Como vemos 
el recreo no solo es un espacio de tiempo, sino que contiene una serie 
de connotaciones realmente interesantes desde el punto de vista de 
la motricidad y las complejas relaciones sociales5.

El fenómeno del creciente y excesivo sedentarismo que se pro-
duce en sociedades avanzadas, constituye un serio problema para la 
salud pública ya que la inactividad prolongada es uno de los factores 
de riesgo más importante respecto a las diferentes enfermedades, y 
por tanto se ha convertido en un tema de numerosos estudios. En 
este tipo de sociedades, es para muchos escolares la escuela, y más 
concretamente, la clase de educación física y el tiempo de recreo los 
únicos momentos para practicar actividad física. El recreo podría ser una 
buena oportunidad para los niños y adolescentes de hacer ejercicio, 
jugar y relacionarse con los compañeros1,10,11. 

En este estudio se pretende analizar cuáles son las características 
de la práctica de actividad física durante el recreo escolar y estimar el 
gasto energético de una muestra de adolescentes, para, en un futuro, 
poner de relieve si es necesario estructurarlo y organizarlo, pensando 
que este periodo puede ser una buena oportunidad para realizar 
actividad física y acercar a los adolescentes a las recomendaciones 
internacionales sobre la realización de actividad física. 

Material y método

Está generalmente admitido que uno de los instrumentos más 
adecuados para la medición del gasto energético son los métodos de 
autoinforme y se ha centrado especialmente la atención en aspectos 
relacionados con su estandarización y validación12,13.

Dentro de este tipo de autoinformes se encuentran las encuestas 
de recuerdo, y en particular el “7-day Physical Activity Questionnaire” (7-d 
PAR) elaborado por Blair14 y que sirvió de base a Cale15 para su cuestio-
nario “Four by one-day Physical Activity Questionaire” de la Universidad 
de Loughborough, adaptado posteriormente por Cantera16 para una 
población de Teruel. 

Originalmente este instrumento fue diseñado para niños británicos 
de más de 11 años. Cale15 pretendía con este cuestionario el mejorar las 
medidas de autoinforme en los jóvenes y solventar problemas metodo-
lógicos. El test estima la actividad física total, dentro y fuera del ámbito 
escolar y registra todo tipo de actividad física, (deportiva, cotidiana o 
laboral) medido en METS (kcal*kg-1*hora-1). El instrumento recoge la 
actividad del día anterior y para poder determinar con rigor el nivel 
medio de actividad física de un sujeto, lo hace en cuatro ocasiones; dos 
en temporada de invierno y dos en primavera. Es también fundamental 
que dos de ellas sean en días escolares y las otras dos en fi n de semana. 
El cuestionario contiene una lista de actividades divididas en periodos 
cronológicos para favorecer el recuerdo. Cada actividad lleva asociado 
un gasto energético recogido en unas tablas elaboradas por Blair14  
y Ainsworth et al.17. El problema de la conversión de las actividades 
diarias a unidades de energía ha sido cuestionado en algunos estudios 
por la edad de los participantes, así como por el contexto geográfi co 
al que pertenece la muestra respecto al del origen de estas tablas y la 
existencia de actividades no catalogadas en las listas. Ainsworth et al.17 
fundamentaron la elaboración del conjunto de actividades físicas clasifi -
cadas en función del coste energético y son muchas las investigaciones 
que recurren a estos códigos de intensidad.

Este instrumento volvió a ser revisado, modifi cado y validado para la 
recogida de nuestros datos18 y para medir la fi abilidad del instrumento 
se eligió al azar un grupo de un centro seleccionado para la investiga-
ción pero que no participara en el estudio. Para realizar el test-retest y 
medir la fi abilidad del cuestionario (prueba que no se había realizado 
aún en los estudios anteriores) y de la persona que suministraba el ins-
trumento, se eligió un curso de 1º de ESO compuesto por 30 alumnos. 
Los cuestionarios se pasaron a principio y a fi nal de la jornada escolar 
(5,30 horas de diferencia) obteniendo un coefi ciente de 0,75.

Se obtuvo una muestra representativa de todos los institutos de la 
provincia de Huesca (España) formada por 831 sujetos, donde el 45,7% 
eran hombres y el 54,3% mujeres, de una edad media de 13,8 (DS 1,4 
años). Se empleó una selección de casos por muestreo estratifi cado, con 
un intervalo de confi anza del 95% y un error del 3%. La población fi nal 
teórica escogida por este método ascendió a 759 sujetos. La fórmula 
empleada fue:  

 Dado que en este tipo de estudios que utilizan encuestas de 
recuerdo en cuatro periodos de tiempo, es frecuente perder parte de 
la muestra, se decidió sobredimensionarla hasta completarla con 959 
sujetos.

La selección de los centros se hizo teniendo en cuenta criterios 
geográfi cos, climáticos y poblacionales, entre otros, intentando cubrir 
todas las particularidades de una provincia tan variada y extensa como 
es la de Huesca.

Una vez que los cuestionarios fueron fi ltrados según los criterios 
de validez (contestar a todos los cuestionarios, entender todas las 
cuestiones, tratarse de un día habitual y que el entrevistador conside-
rada correctas todas las respuestas) se analizaron mediante el paquete 
estadístico SPSS 15.0.
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Todos los centros realizaron los cuestionarios en la misma semana 
del año y con los mismos condicionantes para estandarizar las condicio-
nes (presencia del profesor, sentados en su aula…). En cada periodo se 
contestaron a dos cuestionarios distintos: uno sobre la jornada escolar 
y otro sobre un día del fi n de semana. Para el periodo de invierno se 
eligió preguntar por el domingo y un día entre semana sin realización 
de clase de educación física y en el periodo de primavera se contestó 
a los que hacían referencia a la jornada del sábado y a un día escolar 
donde sí realizaron clase de educación física. Los alumnos debían ir 
contestando al ritmo que el entrevistador marcaba siguiendo las instruc-
ciones proyectadas mediante un power-point. De estos cuestionarios se 
extrajo los datos referentes al periodo del recreo de los cuestionarios de 
la jornada escolar. Todos los centros disponían de un tiempo de recreo 
de 30 minutos, seguidos o divididos en dos periodos.

Las variables se dividieron en socio-demográfi cas y variables rela-
cionadas con los niveles de actividad física.

Los parámetros estadísticos empleados se dividieron en:
 − Estadística descriptiva:

- Variables cualitativas, mediante la frecuencia, el número de casos 
y tablas de contingencia. 

- Variables cuantitativas, mediante la media, la desviación estándar, 
error típico y el intervalo de confi anza.

 − Contraste de hipótesis: en función de la naturaleza de las variables 
utilizamos:
- Prueba de esfericidad de Mauchly (W de Mauchly y Chi cuadra-

do).
- T de Student para la igualdad de medias y análisis de varianza 

bivariante y multivariante.
- Prueba de homogeneidad de varianzas con el estadístico de 

Levene.
- Regresión lineal para conocer el grado de relación existente entre 

las variables dependientes y las independientes.
Para el periodo de recreo los alumnos y alumnas podían responder 

en su cuestionario entre varias opciones divididas en tres categorías 
siguiendo el cuestionario propuesto por Cale15 en 1993 y que pretende 
recoger todo tipo de actividades que los escolares realizan durante el 
recreo:

 − Categoría de actividades ligeras:
- Sentarme a almorzar.
- Hablar con los amigos/as.

- Estudiar o leer.
- Juegos de mesa.

 − Categoría de actividades moderadas o vigorosas. (lúdico-recrea-
tivas).
- Jugar a fútbol.
- Otros juegos de pelota.

 − Categoría “otras actividades”.
Todos los cuestionarios fueron anónimos y además se obtuvo el 

consentimiento informado por parte de los tutores de los sujetos y el 
de los responsables de las instituciones y departamentos educativos. 
La investigación cumplió en todas sus fases con el protocolo aprobado 
por el Comité de Ética de la Universidad de Zaragoza.

Resultados

En el análisis de los datos, estimamos que para las actividades 
lúdico-recreativas que se desarrollan en los recreos escolares (actividades 
moderadas y vigorosas), los chicos tienen mayor gasto energético que 
las chicas; de media 1,55 METs frente a 0,25 METs de las chicas. Estas 
diferencias son signifi cativas (p<0,05) y ese gasto supone entre 1,08 
METs y 1,51 METs mayor en alumnos que en alumnas. 

De igual manera, los sujetos pertenecientes al 1º ciclo de la ESO (1º 
y 2º curso) realizan un mayor gasto energético que sus compañeros del 
2º ciclo de la ESO (3º y 4º de la ESO). En concreto la media del primer 
ciclo es de 1,05 METs y la del 2º ciclo 0,80 METs. Las diferencias vuelven 
a ser signifi cativas (p<0,05).

En cuanto al periodo invierno o primavera, es en este último donde 
mayor gasto energético se produce: 0,39 METs de media en el invierno 
y 0,52 METs de media para la primavera, detectándose diferencias sig-
nifi cativas (p<0,05) (Tabla 1).

Si nos fi jamos en la estimación del gasto total en todo el periodo de 
recreo escolar (actividades moderadas, vigorosas, ligeras y muy ligeras), 
los hombres obtienen de media 2,88 METs frente al gasto medio de 
las mujeres que es de 1,94 METs, siendo las diferencias signifi cativas 
(p<0,05). Para el 1º ciclo la media es de 2,53 METs y para el segundo 
ciclo de 2,33 METs, siendo las diferencias no signifi cativas. Finalmente 
la estimación del gasto total en el recreo, atendiendo a la estación 
climática, es de 1,11 METs de media en invierno frente a 1,13 METs de 
media para la primavera, con diferencias signifi cativas (p<0,05) (Tabla 2).

Tabla 1. Gasto en METs de actividades deportivas en los recreos.

Gasto energético de actividades 
deportivas en los recreos  N M  DS  IC 95%  SIG.

Mrecred  Masculino 427 1,55 2,06 1,08/1,51 0,000*

   Femenino 404 0,25 0,84  

Mrecred  1º ciclo 380 1,05 1,88 0,01/0,48 0,040*

   2º ciclo 451 0,80 1,55  

Mrecred  Invierno 831 0,39 0,92 0,2 /0,05 0,000*

   Primavera 831 0,52 1,08  

Mrecred: Suma en METs de las actividades deportivas en los recreos. *p<0,05.
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En la Tabla 3 se comparan los datos medios de estimación de gasto 
energético de las actividades lúdico-deportivas en el recreo y del gasto 
total energético en todo el recreo, tanto por géneros como por ciclos 
educativos.

En la Tabla 4 mostramos los mismos datos, pero expresados en 
minutos que los sujetos han empleado en los recreos en la realización 
de actividades moderadas y vigorosas. Los resultados se expresan en 
minutos, tipo de unidad es más habitual entre los docentes.

En la Figura 1, se representa la evolución del gasto energético me-
dido en METs que los adolescentes emplean en las actividades lúdico-
deportivas en el tiempo de recreo a lo largo del curso, según el género.

Discusión

En este estudio, recogemos que las tendencias de niveles habituales 
de actividad física por parte de los adolescentes (mayor gasto en chicos 
que en chicas, y una disminución de los niveles de actividad física a 
medida que aumenta la edad) confi rmadas por numerosos autores19-21 
se ven refl ejadas también en el periodo de recreo4,5,11,22-25.

Existe una gran difi cultad a la hora de comparar el presente trabajo 
con otros estudios debido, no solo a las escasas investigaciones de esta 
naturaleza que encontramos referentes a la etapa educativa de secun-
daria, sino en la diferente metodología utilizada para estimar el gasto 
energético y la dispersa concepción que se tiene del recreo escolar en 
los distintos países y en las etapas educativas3,26,27. 

En la literatura científi ca encontramos que los niños en edades 
previas a la de este estudio (entre 9 y 11 años) son bastante activos 
durante el recreo, llegando a proporcionar un 23% de toda la actividad 

Tabla 2. Gasto en METs en los recreos.

Gasto energético
total en los recreos N M DS IC 95% SIG

MrecreT Masculino 427 2,88 1,78 0,75 / 1,13 0,000*

  Femenino 404 1,94 0,86  

MrecreT 1º ciclo 380 2,53 1,68 -0,006 / 0,4 0,058

  2º ciclo 451 2,33 1,3  

Mrecre T Invierno 831 1,11 0,84 -0,28 / -0,15 0,000*

  Primavera 831 1,13 0,91  

MrecreT: Suma en METs de las actividades de los recreos.  *p<0,05.

Mets de act.   MRECRED MRECRET MRECRED MRECRET
mod-vigor JE1 JE1 JE2 JE2

METs muestra 
tota l M 0,39 1,10 0,53 1,32

  DS 0,93 0,85 1,09 0,92

Chicos M 0,66 1,29 0,89 1,59

  DS 1,15 1,02 1,33 1,12

Chicas M 0,12 0,90 0,14 1,04

  DS 0,47 0,55 0,54 0,49

1º ciclo M 0,45 1,14 0,61 1,39

  DS 1,03 0,96 1,15 0,99

2º ciclo M 0,35 1,07 0,45 1,26

  DS 0,83 0,74 1,03 0,85

Tabla 3. Comparación del gasto energético de los recreos (METs).

Mrecred JE1 Gasto en METs de actividades deportivas 
  moderadas y vigorosas en los recreos de 
  invierno.

MrecreT JE1 Gasto total en METs de las actividades de los
  recreos de invierno.

Mrecred JE2 Gasto en METs de actividades deportivas 
  moderadas y vigorosas en los recreos de 
  primavera.

MrecreT JE2 Gasto en METs de las actividades de los recreos
  de primavera.

Tabla 4. Gasto en minutos de las actividades moderadas y vigo-
rosas en los recreos.

Minutos de act.              Juego de  Otras actividades Total act.
mod-vigor Fútbol         Pelota deportivas mod-vigor 

Total M 3,09 1,60 1,83 6,52

  DS 9,11 6,58 7,38 2,55

Chicos M 5,38 2,62 1,60 9,60

  DS 11,55 8,50 7,12 4,49

Chicas M 0,39 0,41 2,11 2,91

  DS 3,19 2,60 7,68 8,49

1º ciclo M 3,30 1,76 2,33 7,39

  DS 9,13 7,26 8,15 3,05

2º ciclo M 2,91 1,47 1,42 5,79

  DS 9,09 5,57 6,67 2,00

Invierno M 2,32 1,06 3,16 6,54

  DS 7,64 5,06 9,62 2,50

Primavera M 3,86 2,15 0,50 6,51

  DS 10,32 7,78 3,59 2,63
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física diaria desarrollada3,28. Pero si el estudio se realiza en poblaciones de 
edades similares a la de nuestro trabajo, los porcentajes de estimación 
del gasto energético en los recreos se reduce drásticamente, siendo 
similar a la de nuestro estudio, bajando hasta el 3% del total del gasto 
destinado a la actividad física durante el recreo (1,21 METS)12,25,29.

El hecho de que las alumnas obtengan menor gasto energético que 
sus compañeros en nuestro estudio (2,88 METs frente a 1,94 Metes en 
todo el periodo de recreo) es congruente con los datos obtenidos por 
otras investigaciones sobre la actividad diaria desarrollada11,22-24, pero 
además parece apoyada por las observaciones de varios autores4,30-32 

que reparan en la utilización de los espacios de recreo por parte de las 
niñas, las cuales ocupan las periferias y zonas más seguras, mientras que 
los chicos se sitúan en el centro, aunque se señalan causas como las 
jerarquías sociales y la maduración más precoz de las adolescentes. Las 
niñas conforme van creciendo van dejando los juegos a un lado y pasan 
a realizar actividades más pasivas apareciendo con más predisposición a 
mirar y a hablar que a moverse. Mayoritariamente pasan a hacer peque-
ños grupos y se dedican a pasear y hablar, o algunas se sientan, cercanas 
a paredes o porches, huyendo de los confl ictos y realizando juegos que 
no necesitan entrar en competencia con los de sus compañeras y ocu-
pando el tiempo en desarrollar habilidades comunicativas, pero siempre 
estando cerca del gran grupo30. No obstante encontramos estudios en 
nuestro país donde no encuentran diferencias signifi cativas en este 
hecho33 e incluso autores que en una población portuguesa, obtienen 
datos no coincidentes con los nuestros34,35, ya que concluyen que las 
mujeres son un poco más activas que los hombres, contrariamente a 
lo expuesto recientemente por otros autores36,37.

Del análisis de los resultados según el género, tanto para las activi-
dades deportivas en los recreos como para el conjunto de actividades 
en ese mismo espacio de tiempo, podemos destacar que las diferencias 
son más acusadas en las actividades deportivas que en las totales (un 
16,12% frente al 67%). Por lo tanto podemos estimar que los modelos 

de actividad física podrían determinar un modelo deportivo sexista, 
marcado por los estereotipos, los acondicionamientos de los patios de 
recreo y el mobiliario entre otras posibles causas. 

Respecto al comportamiento de los chicos y chicas a lo largo de 
todo el año (Figura 1), las chicas casi no alteran su comportamiento para 
con las actividades lúdico-recreativas del recreo, mientras que los chicos 
presentan un importante aumento de gasto en estas actividades en el 
periodo de primavera al igual que encontró Ridgers et at.11 que describe 
que la temperatura está asociada negativamente a la realización de 
actividad vigorosa, aunque hay autores que no encontraron ninguna 
variación a lo largo del curso escolar38. El gasto total en el recreo, aten-
diendo a la estación climática, fue mayor en primavera, al igual que el 
gasto medio general, con diferencias signifi cativas. Esto nos lleva a la 
refl exión sobre la necesidad, primeramente, de disponer de instalaciones 
donde la climatología no suponga un obstáculo a la hora de realizar 
actividad física y por otra parte el sopesar la necesidad de favorecer 
actividades que rompan con los patrones culturales femeninos para 
así realizar una actividad física razonable, tal y como sugieren algunos 
autores1,27,39. Pero este tipo de acciones podrían atentar contra la idea 
de libertad y no-reglas que caracterizaría al periodo de recreo.

Respecto a la edad de los sujetos, los alumnos del primer ciclo con-
siguieron de media, mayor gasto energético que los del segundo ciclo, 
obteniendo diferencias signifi cativas solo en las actividades deportivas 
de los recreos, coincidiendo con los resultados obtenidos en un estudio 
con adolescentes de la región de Murcia22. Igualmente encontramos 
estudios que utilizando diferentes rangos de edad en su población de 
estudio confi rman esta tendencia1,3.

Los recreos parecen proporcionar una excelente oportunidad para 
desarrollar actividades físicas espontáneas. En un estudio llevado a 
cabo por Pate et al.40 mostraron que se realizó más actividad moderada 
y vigorosa en los recreos que durante las clases de educación física, 
llegando incluso a ser del 33% del tiempo de recreo41, tiempo superior 
al obtenido en nuestro estudio (21,6%), lo que a juicio de varios autores 
justifi ca una intervención en los patios de recreo por parte de los docen-
tes27,42, además de la necesidad de incrementar el tiempo del recreo24,43 
y diseñar los espacios físicos para aumentar los niveles de actividad 
física1,4,44-47 en cualquiera de las etapas educativas. Algunos autores van 
más allá en cuanto a los benefi cios del recreo ya que opinan que puede 
contribuir al desarrollo, aprendizaje y la potenciación de valores como 
la responsabilidad o la autoestima30. 

El tiempo invertido por la muestra en realizar actividades moderadas 
y vigorosas (6,5 minutos) nos pueden llevar a plantearnos la convenien-
cia o no, de dirigir cierta actividad en los recreos o al menos ofertar la 
posibilidad de realizar juegos y actividades que puedan suponer una 
motivación. Una correcta planifi cación y motivación del tiempo de re-
creo, al igual que reclama Chillon et al.48 podría conseguir adolescentes 
que cumplieran las recomendaciones sobre la cantidad de actividad 
física diarias49, pero tal vez chocaría con la fi losofía del recreo, donde los 
alumnos disfrutan de un tiempo y espacio propio, frente al sedentarismo 
cada vez mayor que se instala en los patios de recreo. 

 Se puede concluir que los niveles de actividad física habitual de la 
muestra de adolescentes estudiada durante el periodo del recreo escolar 
están en sintonía con los obtenidos por otros estudios nacionales e in-
ternacionales que han utilizado la misma metodología y estos resultados 
siguen el mismo patrón a los alcanzados durante todo el periodo anual 
estudiado. Destaca el cambio de comportamiento observado entre 

Figura 1. Evolución del gasto energético en los recreos de invier-
no y primavera según el sexo (METs).
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los sujetos del género masculino en diferentes estaciones climáticas, 
contrariamente al demostrado por el género femenino. 

Es necesario homogeneizar los métodos de cálculo y estimación 
del gasto energético así como las condiciones del periodo a investigar 
e intentar consensuar políticas de promoción de la salud para optimizar 
el tiempo de recreo.
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